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De la» veniíM*'* 4**® reporta en su aplicación 
la medicina liomeopAtloa, tanto en el Ar
den fffsleo como en el moral. 

POR DON \ . MERINO Y TORUA. 

A) esponer en nuestro art(culo anterior los desórdenes 
que acompañan al astado de embarazo, lo hioimoa adop
tando en los tipos que propusimos toda la igualdad de 
circunstancias que son posibles en la naturaleza ; y am
pliando ahora esto mismo, los consideramos con los atribu
tos de la juventud, las condiciones indispensables de una 
buena salud , y bajo las circunstancias higiénicas mas fa
vorables para desarrollar y terminar el parto exento de 
toda «ventoaUdad, no solo para la madre, sino también 
respecto i el hijo, {tüéá debiendo de ocupai'ñbs áolamente 
de las enfermedades propias de este periodo déla vida, te
nemos que hacer abstracción de esas herencias, que lle
vando en sí el germen de nna vida de snfrimientos, for
man una serie de enfermedades de las cuales tan diQcil es 
triunfar. 

De este modo vamos á observar los recien nacidos de 
madres cuyos antecedentes conocemos, y siguiendo la 
misma marcha establecida, apreciar las diversas enferme
dades que sobrevienen en esta época, sin contar con tas 
que pudiera dar ocasión la debilidad del que vino al mun
do bajo la custodia dé la antigua doctrina. 

Todavia no hemos puesto un pie en el umbral de'la vi
da, cuando parece que el mismo elemento de, nuestra exis
tencia,; se conjura en aquellos instantes para deptrnírnos, 
y á pesar délo limitado de nuestras sensaciones, la impre
sión atmosféricii produce en muchas ocasioiíes la iclerieia, 
la oftalmia, la erisipela, \M «onvultiones, h retención de 
orino, sin perjuicio deque haya sobrevenido la asfixia , y 
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que aparozcao ai mismo tiempo ó después, las aftas, e\ et-
treñimiento , el eccema de los pecho», el hipo pertinaz, los 
gritos y lloro*, sin causa apreciable, mas las consecuen
cias de un parto laborioso de que no nos ocupamos. 

Estas enfermedades que en su mayor número , recla
man prontos y activos recursos para contrariar el funesto 
fía que es consiguiente tengan en razón á la débil existen
cia del individuo, no pueden encontrarse en la antigua es
cuela , la cual careciendo ppr jutâ parte de medios directos 
para combatirlas, y por otra no siéndoles posible vencer 
la natural repugnancia que ofrecen los niños á sus desa
gradables preparaciones, tienen que limitarse ó á ser es
pectadores de la acción insegura de un tópico, ó> do otro 
medicamento que aun concediendo que el niño lo tome, ha 
de carecer por su forma de las condiciones necesarias pa
ra obrar bien. 

Respecto de Iqs casos ,en,qi]e apnreiitcimeipUe parecen 
necesarias las evacuaciones sanguíneas, basta tener una 
idea de la susceptibilidad de un recien nacido, de la de
licadeza de su cutis, y de las consecuencias que pueden 
sobrevenir, para renunciar á su uso, pues en medio de la 
actividad de la yid^ en,eita )^PRe»,,,y.dei.jj, repar«icíon no 
interrnmpida que se veriñca , en pocM ocasiones d^an 4e 
apreciarse sus efectos perniciosos , si se observan con de
tenimiento. 

Multitud de hechos de gran peso pudiéramos citar en 
apoyo de lo expuesto, pero seria distraernos demasiado, 
para probar una cosa que aparece fuera de toda duda, con 
solo mirar la escasa probabilidad de vida que se concede á 
los recien nacidos en las tablas de probabilidades, forma
das por la misma escuela, que trazándolas, daba el testi
monio mas irrecusable de su impotencia- ; ,,, «; 

Esta convicción inspira,da poi el (|«tudio reflexivo de las 
teorías y de los resultados que constantemente han sido 
observados por la alopatía en el terreno de la práctica, es 
el verdadero medio de comprobación del cual no puede ni 
debe prescindirse para juzgar su doctrina, y esto mismo 
es lo qnei ha. servido y servirá probablemente para separar 



— 18t — 
á muchos jnédicos de la antigua'nvedicina, pues por lo me
nos encuentran en la moderna medios suficientes, benig
nos y agradables para combatir las enfermedades. 

¿De qué puede provenir el fundamento de esas probabi
lidades por las cuales vemos que de los niños que nacen, 
mucMO en el orden observado, casi una cuarta parte en 
loa once primeros meses de la vida , y una tercera antes 
de los veinte y tres? 

Esto no depende de la gravedad de las enfermedades, 
ni de el estado de el individuo, sino de la imposibilidad de 
atacar aquellas, por los medios de que se vale la antigua 
«souela; d»ii«aaeta(«{iw Jf̂ medida que disminuye «ate'<irt>8-
tácolopor la edad, aumenta la probabilidad de la vida, en 
términos que pasando el tormentoso periodo de la denti
ción, para el cual la medicina antigua no es mas rica de re
cursos, que lo ba sido en las enfermedades que le ante
ceden, puede o«n fundamento esperar vivir aun bastantes 

Al lado de tan triste.peco ««ddico ottftdrO, aparece deS' 
oottando isntre las venttjas de la lioaraopaUa» la facilidad 
y l)ondad con que por sus medios pueden obtenerse resul
tados portentosos en la curación de las enfermedades de 
los recién nacidos, siempre que con el estudio detenido de 
los sintomas, pueda trazarse y llevar á término une indi-
oacion , de la que debe emanar el alivio ó curación del en
fermo. 

Sin dejarse arrebatar por el fascinador espirita de par
tido, no puede desconooacse el mismo rumbo, la misma 
impotencia, y los mismos resultados en la época de la 
dentíoi6n, que en los prtiMros momentos de nuestra exis
tencia. 

En la referida época los fenómenos que la caracterizan 
' y los accidentes que frecuentemente la complican, oonsti-

tiiy(ia añade las mas criticas á la par que penosa de'nues
tra vida, y en medio de loa «síueraov^heohos para mitigar 
ó curar estos accidentes, Vemos con sentimiento que la 
fiebre, la sobree$eitaeion vkrvfota, el in«omnio,la dianea, 
la tos, y las conuulsícneí , no csperimentan la mas leve 
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modiricacion, á pesar de los agentes que t» Ic^ oponia, y 
que no evitan sean terciados los qoe no pueden por un es
fuerzo áe su vitalidad, sobreponerse á estos males. 

Examinemos en seguida los medios con que cuenta la 
homeopatía y desentendiéndonos de las demás circunstan
cias que ásn favor hablan en la práctica, unamos á estas 
ventajas lo numeroso de los agentes que en los diversos 
periodos de estas dolencias, pueden emplearse, esperando 
fundadamente su ae«ion saludable: de este estudio resulta 
que la aifixia: reclama en el primer moitieiHo las iavatt» 
vas de una disolución de un grano de tart. de la tercera 
tritur. «n ocho onzas de agua, hitroduciendo ademas unas 
gotas de la misma en la boca; después conviene el op. si 
la cara esté lívida y chin, si está pálida , sin olvidar el oco-
ni(. luego que principie á respirar el niño. 

La ictericia: El medicamento de cuyos efectos saluda
bles nos dá diariamente la práoUoa prueba» irTMuaable» de 
su acción, es mer. seguido en algunas ocasiones de chin. 
con la cual se completa la curación. 

La oftalmía: Esta enfermedad para la cual tan escasos 
recursos cuenta la alopatía, y que frecuentemente termina 
por hacerse purulenta, ocastouando la ceguera, cede á acón, 
ehamom. dulo. mer. eufras. bryon. «ale. hot\.<fvi»,rhu». y 
otros muchos medicamentos que aunque de aplicacioa mas 
secundaria ofrecen oportunidad en su uso , para las dife
rentes medicaciones que suelen ocurrir en el trascurso de 
la enfermedad. 

Las aftaB : ceden ordinariamente á bar. mer. $ulf. 
tulf-ae. 

La eriiipela ie los rvoicrt nacidot'. esta enfermedad cuya 
tendencia es á hacerse gangrenosa y que frecuentemente 
terminaba por la maerte , exige en loa primeros momen
tos, acón, bell. bryon. hep. rfc««. y si á pesar de su uso 
se presentan los síntomas gangrenosos, se administrará: 
or*. acid-mur. secal-carn. y sep. 

Las convulsiones : En la diversidad de formas de esta 
afección aparecen indicados, bcll. cham. ein. coff. ign. 
ipec mer, op, cauít. eupr. lach. nux-v, stann. y tulf. 
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mas aeon. ang. arn. art. eamfk. etc. ooec, croe, mosch. 
fíat. rhui. tilic. verat. etc. etc. 

L« isouria : reclama aeo». camph. pui». y ea otras oca<-
Mone», eai»(. dig. hyot. rhus. y verat. 

El .«ttrcAtmteiKo : cede á bryon. n-vom. op; ó bien á 
aium. /yo. »«<̂ . y veralr. * 

El «dema de los pechos: se cura con la aplicación de la 
tintura de árnica convenientemente diluida, mas su uso 
internovY si no cede á su acción tendrán lugar, brion. hep 
y süi». 

E\ hipo : Sin embargo de que este accidente no suelo 
presentar importancia «n muchas ocasiones, no ot raro 
verle continuar y ocasionar el insomnio, la inquietud y los 
llantos, en cuyo caso se deberán administrar , bell. hyos. 
cupr. ign.. y n-mosoh. 

Los griio$ y lloro» it'n causa apreoiable : ceden á cha-
motn. bell.jalap. ipee. ó «en», teniendo presente que la 
agitación asociada de calor febril se remedia á favor de 
coff.ó.aeu». 

Sk consideramos que después de este periodo de peli
gros, aparece la tormentosa dentición, para la cual la me
dicina no ha encontrado mas medios que los indicados an
teriormente, es decir los tópicos inocenles, como los acei
tes para frotes á las encias , los derivativos escitantes en 
demasía , las evacuaciones parciales , y alguno que otro 
agente recomendado empiricamente por la casualidad, nos 
formaremos una idea de su pobreza, y aunque inútilmente 
disimulada con el fin de indicar que cuentan con me
dios bastantes, para subvenir á todas las necesidades de 
este estado. Apelamos á la buena fé de ios hombres probos 
para que nos digan inducidos de ese buen sentimiento si 
á pesar de su vehemente deseo de aliviar estos padecimientos, 
no se han encontrado aburridos al reconocer para las diar
reas lainapolencia del cocimiento blanco tan exagerada
mente ponderado, de las lavativas emolientes, de las pur
gas tónicas, de los astringentes perniciosos , de la temible 
triaca, del diascordio, del alcanfor nitrado y otros muchos 
remedios por el estilo, tan inútiles como nocivos. 
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V sí por una obstinación hasta criminal, se pretendiese 

desvanecer sofíaticamente la verdad de e»te hecho, tén
gase presente , que de los accidentes con que se complica 
la dentición, mueren una sesta parte de los que lossuFpcn. 
Nosotros no hacemos en esto mas que referirnos á las es-
tadisticas que sin exageraciones de ningún género, presen
tan la verdad como resulta. 

Al designar esos medicamentos para las diarreas de la 
dentición, parecía coosigotente hacerlo de algunasxirouns-
tancias ó modiíicaciones individuales que los hiciese pre
feribles en ciertos y determinados casos, pues de otro modo 
se procede al acaso , completando el turno sin conseguir 
mas del ultimo que de la ineficacia del primero , mientras 
que la homeopatía presenta para todas las variedades y 
circunstancias: bell. oham. ipec. fer. hep. jalap, magn. 
mer. n-vom. rkab. lulf-ac. mut. aos. cale. coff. tulf. y 
otros muchosqueain «parecer en{krimcra Uiwa BO fioBeao 
dejan de ser menos convenientes para todos los accidentes 
con que pueda complicarse. {Se continuará.) 

Gon láThayor safisfaecioii hacemos lugar al siguiente 
escrito , debido á uno de noestros ilusti'atfós h(ri«M(<n'éi'̂  
aventajadísimo homeópata. Nos vanagloriamos al decirlo; 
con columnas como el señor Sánchez Moreno nada tiene 
que temer la homeopatía. 

Señores redactores del PBOPAOASOR. 

Infantes 2 de marzo de 1850. 
Muy señores míos ; con esta fecha dirijo al señor don 

Mariano González de Sámano , redactor del Divino Valles' 
de Barcelona, el adjunto escrito copia-d«l>voráeitast, en 
contestación á el artículo escepcional con que encabeza su 
número 5.", primero del mes de febrero , el que pongo i 
su disposición para si lo creen digno y oportuno, lo iriser* 
ten en el periódico de nuestro Instituto. 

Queda de VV. ai'ectisimo compañero y consooio y <i* « • 
mm- ^'•^Jfoté Sanchex Moreno. 
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Señor don Mariano González de Sinaano. 
Muy señor mió y apreciable compaBero. El artículo es-

cepcional conque se encábela el número 5.°, primero 
correspondiente al mes de febrero del Divino Valle» que 
V. redacta , ha produeido en mí una grata sorpresa, por 
lo poco aoostombrados que estamos á ver escritos de esta 
<ndol«, redactados con el aplomo, sensatez , y cordura 
que V. ha sabido tratar la cuestión del dia , aduciendo ra
zones de mucho peso , que todo hombre sensato apre
ciará en su justo valor, por la ingenuidad y buena fé con 
que se hallan espresadas. Dígnese V. por lo tanto , admi. 
tir mi humilde Toto de «probacloit, y-permitir haga algu
nas oblíárVadones , con la misma franqueza , ingenuidad» 
y buena fé , que me son características. Para ello prescin> 
diré absolutamente, de la oportunidad ó inoportunidad de 
la real orden, para establecer cátedras de homeopatía en la 
Facultad de Madrid. Esta cuestión , es agena á mi propó
sito , pero solo me dirijo á analizar algunas proposiciones 
del précitadd artículo -, respecto á la do<;trina de la discor
dia, 6 sea la dé HáÉhemann. 

Si se consulta la opinión general de los facultativos, so
bre si la homeopatía es y está reconocida , como doctrina 
médica , aseguro sin temor dé equivocarme , que dir&n 
que no; este es el mismo parecer de V. , mas preciso es 
saber también, que esa unanirnidad de opiniones, es legi
tima consecuencia de que se ha conseguido entibiar esa 
misma opinión presentando constantemente á la escuela 
del dinamismo, coloso una fábula , como objeto especula
tivo, y á sus adeptos, como charlatalcs, curanderos, 
embaucadores etc. etc. 

Todos los periódicos científícos nacionales y estrangerosí 
propagadores de los descubrimientos y adelantos de medi
cina , han formado, al parecer, ei proyecto de que la ho
meopatía-aparezca ridicula, pobre, despreciada y escarfle-
cida en tódá»:partes^ ¿Qué tiene pues de «8trafl«, el que 
la generalidad delosinédieos'qUeBblóleen los periódicos, 
desdeñen su estudio, y la dtspl̂ ecien sin conocerla, cuando 
loa escritores públicos á quienes todos justamente consi-
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deramos como oráculos y fíeles intérpretes , son sus mas 
encarnizados enemigos? ínvóquese en buen hora , la opi
nión genera], cuaiido^sté instruida, pero entretanto aconsé
jese á los médicos , el estudio , la esperinienlacion ó prác
tica concienzuda, despreocupada , y sin prevención ; en
tontes y solo entonces, el fallo será decisivo, no solo para 
la enseñanza , admitiéndola como una doctrina médica 
mas positiva en resultados, ó para rechazarla como una 
estra vagancia. 

Que pudiera tener , dice V. , algo de cierto » y que ese 
algo pudiera en algunas circunstancias, prestar utilidad y 
beneficio á la terapéutica , nos lo dicta la conciencia, aun 
cuando lo reehace la razón. Siendo la conciencia tal como 
la consideramos, el conocimiento interior del bien que 
debemos hacer , y del mal que debemos evitar ; teniendo 
mucho de cierto la doctrina de los semejantes , y prestan
do mucha utilidad á la terapéutica, todos lo« dias , 0 9 di
ferentes latitudes, egerclda por hombres que como dice 
V. muy bien , no se hallan reunidos ni auu aproximados; 
siendo la razón un acto del entendimiento, que según 
Condillac enseña el conocimiento de las verdades útiles, 
para la felicidad del hombre, es evidente que estos dos 
actos de la inteligencia, deban estar unidos, ¿..lo qiM «f 
lo mismo , si la conciencia dicta una cosa , no puede re
chazarla la razón cuando se ha adquirido el conrencimiento 
de ser una verdad útil. 

Continúa V. mas adelante y dice que contra la opinión 
general, han sabido los homeópatas sostener su bandera; 
mas yo debo añadir que no solo la han sostenido, sino que 
basta de presente, todos los que se han presentado á 
combatirla, ya en discusiones, ya en polémicas periodís
ticas , han sido vencidos ó han abandonado el campo; 
luego si esto es verídico, si es cierto, si es positivo, ig
noro apreciable compañero, como no sea posible á una 
inteligencia regular, admitir los fundamentos homeopáti
cos, rechazándolos la razón, porque la de V. según es
presa mas adelante, no tiene por costumbre admitir de 
buenas á primeras, lo que no pueda espUcarse, lo que no 
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pueda sostenerse. En este modo de decir advierto una 
contradicción, ó yo tal vez rae equivoque. 

La doctrina homeopática , está esplicada, se ha sosteni
do, y ha recogido el laurel de la victoria,- esto miamo lo 
conoce V., é ingenuamente lo confiesa; luego si es ver
dad ¿cómo lo reehaza su razón, bajo el pretesto de que 
no ptiede esplicarse ni sostenerse? Aun hay mas: Si ncf es 
posible á una inteligencia regular, admitir los fundamen
tos homeopáticos ¿cómo se calificará la de los primeros 
corifeos del sistema globular, que son profesores distin
guidos, y V. haciéndoles justicia, con este titulo les hon
ra en su escrito? 

En igual caso nos hallamos, respecto á la siguiente 
proposición; lo rechaza la razón, paripé no la es posible 
concebir como un agente nulo, diremos mejor, la abstrac
ción de un agente, pueda dar por resultado, tin efecto 
portentoso. Creo ilustrado compañero, hablará Y. de un 
agente medicinal, y en esta inteligencia voy á formular mi 
observación. Dos 6 tres jigkM baoe que un espaSol sefialó 
el vap«r, como ona fuerza motris muy podero*»; •« des
preció esta idea desprovista de pruebas, nula, y no obs
tante , á los progresos de las ciencias y desarrollo intelec
tual , debemos hoy el que, el mundo Civilizado esté plaga
do de máquinas de vapor, en la tierra y en los mares. 
Agente nulo por su exigüidad, por «u pequenez, por ser 
una parte intinitesimal del todo. {Cómo es posible produz
ca modificación alguna en el organiBmoI Hé aqui la manía 
de la escuela reinante. El acero, necesita 3000 grados de 
calor del termómetro de Farhenheit, para fundirse , ¿no 
es verdad? Pues bien, ese mismo acero se funde en par
tículas incandescentes, con solo el roce contra un peder
nal ; y cada una de ellas tiene la asombrosa facuUad de 
producir el portentoso resultado del fuego ; á nuestra li
mitada inteligencia no la es posible concebir , el cómo es
te cuerpo {rio que lauto calor necesita para fundirse , lo 
haga con tanta facilidad, pero no por esod«ja de ser muy 
cierto. Esto mismo aplicado á todas las sustancias me
dicinales, esplica el sorprendente resultado que produce 



la trituración, por lo cual la materia al parecer inertd 
desenvuelvo toda su potencia medicinal, y de aqai surge 
necesariamente la virtud caratira, la eftc^cia de que go
zan dichas sustancias , que la tienen oculta en el estado 
nativo. 

Este es pues, el dinamismo ó fuerza medicinal descu
bierta por Ilanhnemann, y oreo que en esto punto como 
en otros muchos, las dos escuelas estarán conformes, por
que no es posible niegue: ta alopatia, uno de los modos de 
preparación délos medicamentos pttlveraleMes)deq«eae^ 
sirve, y cuya eficacia depend e de que las sustancias que 
deban emplearse en aquella forma, sea un polvo fino, im
palpable, obtenido por la prolongada trituración sobre el 
pórfido. 

Ahora bien, si por los procedimientos homeopáticos 
ademas faau conseguido hacer solubles en el agua no solo 
los végetalw't ^Ique también los minerales, d merourio, 
el oro, la plata , el cobren el estaño , lomando en consi
deración el axioma químico corpora non agunt niti tolvta, 
¿por qué no se ha de reconocer y admitir, la facultad de 
modificar ó aHerar el organismo? Si no se admite por la 
dosis infimt^tioMlt y pw lo tanto nula según V. asegura, 
la Mpérieticia responde f>or ana parte, y pi»r<otraí'los veso*-
tivos químicos, aun en esas dosis nulas, descubren y 
patentizan la presencia de la sustancia medicinal conte
nida en una cantidad dada de líquido. Veamos lo que so • 
bre esto dicen loa químicos Petróz y Guibour á peticion^e 
Jourdan. 

«Si se pone una gota de sublimado corrosivo á la 15.* 
dilución alcohólica, en un vaso de porcelana, y se le aña» 
de una cort»; oaatidad de hidro-sulfato de sosa, retinta' 
una ligera capa opaea i q»e con la interposición d» un pa
pel, presenta un color negruaeo notable «principalmente 
en el límite del liquido evaporado. Si se repite el esperi-
raento con el hidro-sulfato de sosa y alcohol puro, tam
bién 80 obtiene una capa agrisada ó negruzca , que es ne» 
cosario atribuir al grado de atenuación del azufra prectpi-
todo; pero este efecto, ciertamente es menos marcado, 



que cuando se emplea la disolución del sublimado, do 
manera, que es preciso deducir de elloii «queel color ne
gruzco observado en este, se debe en partea, la.presen
cia del compuesto mercurial.» 

El mismo Jourdam , ese distinguido miembro que fué 
de la Academia real de medicina de Paris, se esplica res
pecto á las dosis homeopáticas ó infuiítesimales, del modo 
siguiente. 

«No existe ya la época, en la que las burlas relativas á 
las dosis infinitesimales, parecían bastante buenos argu
mentos contra la homeopatía. Hechos incontestable* exis
ten , que deben imponer silencio aV raciocinio pufo. Estás 
dosis mínimas obran, y egercen una acción poderosa, 
sorprendente.» 

Es pues evidente, que sil» doctrina de Hahnemann, 
cuenta por miliares los felices resultados de su práctica, 
según el testimonio del citado autor, y otros médicos, 
merecerá fi« la estudie, pM^ifae, y juzgue, que es 
preoísaiiMsrt* á-io q«c Mpimf, 110 iSi;iivnUSpp«mim={aaa»f: 
ivl obligar violentamente & nadie, & que siga su bandera. 
Nada, absolutamente nada tiene que ver la homeopatía 
con los sucesos , pretensiones, y concesiones del dia> ni 
con los resultados. Tengase entendido , aunque sabido es 
de todoB^ que un soio hombre no representa & la cieneiB. 
En el estadoáque las cosas han llegado, deber es de todos 
los que nos está confiado el tesoro precioso de la salud de 
nuestros semejantes, estudtarhwmedios mas conducentes 
paratUviar las humanas dolencias, seacoal faere el ori
gen. Neqiie abantiqtdinum, decia Jorge Baglivio, ñeque 
á novis', utrosqUf ubi vtritaum coilant, sequor, y yo se
ñor compañero, me complazco en repetir tan hermosa 
sent«aci«; En diez y ocho años de prictica médico-quirúr
gica, ese IMJ sido mi faro y seriv Janvás hice traiciea^ 
mis principiMvpero tampoco estuve.'sul»yuga^á^los pi*e* 
ceptos de un hoA^re,4|ae por'S l̂a swctelebiMiBdv arrastra 
en pos de sí á la muchedumbre ciMusiasta; porque, como 
decía Vollaire, si el entusiasmo no es siempre compañero 
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de la ignorancia, las mas veces lo es de una ciencia erró» 
nea, siendo muy raro verlo unido á la razón. 

Sírvase V. admitir la consideración con que se ofrece 
de y. afectísimo compañero q. b. s. m.—Infantes 2 de 
marzo de 1850.—Licenciado^ Jof̂  Sánchez Moreno. 

Hemos recibido de nuestro corresponsal de Murcia im
preso el escrito qu6 copiamos á continuación por parecer-
nos' que muchos lectores no dejarán de apreciarlo en su 
justo valor, pues aunque redactado por un estraño á la 
ciencia, la verdad está tan clara que á nadie se oculta. 

AL PÚBLICO. 

«Habiéndose comentado de varios modos y con diferen
tes interpretaciones un suceso que formará época en la 
historia ()e mi familia; impelido por el deseo de que aque
llas terminen, y en compensación al buneficio que esta ha 
recibido, voy á referir sucintamente e! heclio para que las 
personas entendidas que de alguna manera conozcan la 
cuestión, formen su juicio con presencia de la exacta rela
ción que, BjD otra pretensión mas allá de la manifestación 
de la verdad, ofrezco al publico. 

«Toda ciencia, doctrina, sistema ó invención que por 
primera vez se ofrece al examen de la inteligeneia bamana, 
halla sus apologistas y admiradores asi como sus impugna
dores mas ó menos imparciales: unos y otros siguen ciega
mente BUS creencias ó afecciones, hasta que la razón ó los 
hechos prácticos vienen á corregirlas en cualquier sentido 
por el esclarecimiento de la verdad. Tal es actualmente la 
situación en que se encuentra el nuevo método médico ho
meopático: hay quien lo repele por sistema,({uien por con
ciencia y quien por la natural incredulidad de una cosa 
que no conoce, y que tampoco se ocupa en estudiar» sien
do tal vez este trabajo provechoso á la humanidad. 

«Lejos de mí la idea de querer juzgar sobre la escelencia 
de este método comparado con el alopático ,> pues profano 
á la ciencia seria una ridiculez tamafia pretensión: tampoco 
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puedo ni quiero ostentar la de filósofo, pues á mi poca pe
ricia se asocia la atendible ctrcun l̂ancia de uo ter mi inten
ción lacerar ni eoaltecei; ninguna cosa ni persona, sino dar 
una muestra de gratitud á los profesores de medicina que 
con ambos sistemas y con el lleno de sus conocimientos 
han tratado ¿ su vez una afección aguda de que adoleció 
recientemente mi señora madre doña María del Carmen 
Molas de Santaló, y de la que felizmente se halla convale
ciente. 

«El día 13 del inmediato mes de febrero y á las 10 de su 
noche , se sintió afectada con >(n lomas c|ae auguraban el 
desarrollo de una dolencia grave: aumentáronse estos ha»ta 
mediado el ik en que se creyó necesaria la asistencia fa
cultativa , y fué llamado el atinado y joven profesor don 
Juan Garda ¡bañes, quien desd« luego calificó la afección 
de una pulmonía y dolor de costado de tanta mayor grave-
dad, cuanto que recala en una aeflora septuagenaria ; sin 
pérdida de tiempo con una energía y solicitud que le honra, 
adoptó Mu.diapofioi»nM«on<preB«iM)ia 4« to4lt.li4f>ircw>a-
tancias concurrentes en la enferma: las emisiones sanguí
neas generales y locales, que fueron seis sangrías y dos 
aplicaciones de sanguijuelas al costado, con las demás dis
posiciones higiénicas que estimó oportunas, no consiguie
ron combatir la violencia del mal en los dias hasta el 19, 
que gradualmente siguió su curso ascendente: en este es
tado y ocasión , declaró á la familia la inminencia <\t/í pe
ligro, la conveniencia de viaticarla y la necesidad de la con
currencia de otro facultativo con quien consultar, sin que 
por ello hiciese un absoluto desahucio. Sabedora la fami
lia de algunos casos egemplares en esta población de que 
había triunfado la medicina homeopática, y con el natural 
deseo de buscar todos los medios posibles de salvación , si 
los había, propuso al profesor de medicina y cirugía do» 
Jjjariano Mari» que la pcactioa. Venido este y reco»PC>á* 
la enferma; uniformes en la opinión del jteligr^ aanqúe re
servándose respectivamente su pronóstico; espuestos por 
el de cabecera los recursos que alopáticamente podían 
aun utilizarse , como nuevas emisiones de sangre, vegiga-
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torios, revulsivos interiores y demás; y por el homeópata; 
que'cntcndia eran sus medicamentos de aplicación oportu
na, pues sobre no ser nomos evitaban los padecefes fí
sicos consiguientes i los medios alopáticos, el señor Gar
cía con una abnegación egemplar, no desechando como 
absurda la conOansa del señor Marín, consultando el inte
rés de la enferma á quien le unen antiguas relaciones, y no 
despreciando la ansiedad de la familia,—que nunca emitió 
una oposición decisiva,—suscribió a que se plantease desde 
luego el sistema homeopático, nb abandonando su lugar 
como rígido observador de los progresos del mal ú del me
dicamento. 

Á las 11 de la mañana del espresado dia 19, se le admi
nistró la primer cucharada del medicamento que preparó 
por sí el señor Marín, continuándose con otra cada 3 horas, 
hasta el número de 9 y dos m&s á mayores espacios de 
tiempór^dloho sea en Iwnov de la homeopaikia', nf<v tarda
ron, aunque con lentitud, en empezar á remitir los sínto
mas alarmantes del anheloso respirar y punzadas en el 
costado, progresando la mejoría basta declararse á la en
ferma fuera de peligro eHia 2 1 , esto es , á las 48 horas, 
tMnanMê aliféetítos sftttOm é) 38y levantindose el 28. Juz
guen los inteligentes. ' 

«Con la precedente relación que carece de la tecnología 
de la ciencia y de las galas del lenguage común, no me he 
propuesto otro fin queladernclstracion deque \tíhomeopa-
lia eura , y que el sistema depresor que la combdte debe 
cedet- ante la inñucncia de hechos palmarios que no pue
den ósbarccer las mejores c<>ntbinad«a argucias : y no se 
entienda por esto que yo quiera poner en duda la demos
trada eficacia de la ciencia alopática, pues aobi»'ser cues
tión agena á mis humildes conoolmierito* Í por esperiencia 
propia conozco sü bondad ; pero esto no obsta para que 
comprenda que debe desentrañarse el fondo de verdad que 
tenga el nuevo sistema y utilizarlo en beneficio dei la hu
manidad, que lo agradecerá mas que todas las ««estiones 
escolares, que ninguno le produce, como no sea el conoci
miento de quohay hombres que hablan y escriben muy 
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bien, pero que ellos se lo entienden. Murcia 5 de marzo 
de iS6Q.—Jote Maña Santaló.» 

REVISTA. 
A LOS ÜISFAMADORES DE SAMUEL HAHNEMANN 

EN LA ACADEMIA SBAL DU MBDICIKA DE BÉLGICA. 

Bl dvetor Both. 
(Continuación.—Véaso.lapíg. 12S.) 

PKCEBA 2.» 

(a) Texto del Organon. El sudor inglés que apareció 
por primera vez en ik9& y se presentó desde luego mas 
mortífero que la peste, puesto que según Willis, de 100 
enfermos morian 99 ; no perdió su fuerza hasta que empe
zaron á combatirle con los sudoríficos. Desde entonces 
murieron jmuif"foaot eirfeviiM*,<eo«Dovto bacecduarrar 
&HH«rt (de Fel>i<ibu8 IV|, eap. tS). 

(b) Acusación del doctor Jcirg. £1 sudor inglés no 
disminuyó sus estragos hasta qne se dieron á los 
enfermos los sudoríficos. Gomo el doctor Eahnemann pudo 
calificar con Sennert de sudorifíco, al medicaotento que 
este módico ^ee que empleó con ventaja contra el sudor 
inglés; no lo oomprendo. «Clebantur autem ad sudoreai 
ciendum ,- et malignitatem retundendam felicitar, «qua 
acetos, scabios.48rra slgilt., bol. armen., díctamo. ^ . 
Laudatur et aequens eiecluarium de quo dtachnu ij ve 
iij exhibebantur cum aqua scabios., acetos., cardui be-
ncd , et aceti parte dimidia. It<c.*sep. liberant. dradin 
ij: corallior preepar., margar, prmpar. an. dr. j a? o«rtic. 
cit., Tad. tormentill., an. scrup. i¡; flor, anlph. scrup* ti 
tberiae^dr. j a ; lyfup. acetos, citri. q. a. f. eleotu«»i««n-
—Tj/en^to, médico amstelodam«nBi,at..rc£ertfForestus, 
hic. polus ad. sudoremcteodumtamitiaris(nmcrat. Reo.' 
flor nymph. violarum. aa, M. s; cardui ben., pímpinell, 
boraginis, bugloss., passul. enuncl. aa. S. j . ; fiouum 
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N. X , lentium cxcorticat, lacoo abluto aa dr. Y ; traga-
canth. draclun. iij; zedoar., ditamni, rad. tormentii!. aa. 
Dr. j , coq. s.q. aqiitenympheieet bugloss. f. potus. 

Comprobación hecha por nosotros. Leyendo á Senncrt 
se encuentra que Jcerg ha deáOgurado la cuestión y ha pa
sado en silencio el documento principal. Se lee en él 
bajo el titulo: Cwantio ludoris anglici: «Etsi au-
tem morbnf. iste fere intra seculum cpnspectus non sit. 
tamen cum morbi tales epid. interdum recurrere soleant, 
qua ratione curatns fuerit dlcenOuitÂ  Tota autem cura-
tionisratio in veneno debelando, et sudare proHciendo sila 
erat. Etsi enim hic morbiis satis periculosus esset, ut ple-
rique eo morirentur, tamen minus erat lethalis, iis qui 
recta tratabantur. Etenim iis ómnibus venenum á natura 
ad ambitum pellebatur , et per sudorem 2k horarum spa-
tioejiciebatur.» 

(a) Texto del Organon. Una diarrea que duró mas de 
un año y amenazaba al enfermo coa la muerte inevitable, 
habiendo resistido á toda clase de remedios , consiguió su 
curación pronta y durable por medio de un purgante que 
le administró un empíricoaiainatruccion. Fischer (Hufel. 
Jour. vol. X , IV. p. 12T) fué testigo de esta cura que es
citó su admiración (mas nada me sorprende). 

(b] Acusación del doctor Jarg. «La curación de una 
diarrea que según Fischer, duró mas de un a&o y se con
siguió por medio de un purgante fuerte (compuesto i lo 
que parece, del vitrum antimonii ceratum), no puede ser 
citada como prueba de una verdad eterna , puesto que el 
medicamento administrado por un charlatán era compleia-
mente desconocido á Fischer, tanto respecto á las partes 
componentes, como á la dosis. Si el enfermo qae sufria 
una diarrea hacia mas de un aBo y después de tomado el 
medicamento cayó en un estado de síncope en medio de 
abundantes deyecciones y de los mas violentos dolores de 
vientre, de ningún modo prueba que la medicina dada era 
un purgante.» 

(c^ Comprobación hecha pornoioiroi. Joerg ha falla-
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do también aquí á la verdad. Se dice positivamente en la 
historia de la enfermedad en cuestión, que el enferm 
mó un purgante muy fuerte: un drástico. Hace nueve a~" 
que estando en Turin, fui llamado en consulta p o r T 
hombre muy histruido, el profesor de clínica Lanieri nar, 
un enfermo afectado hacia mas de un año de diarrea' aue 
...ngun medicamento podía contener. El enfermo eltaí! 
estremadamente demacrado y en cama: todo manife 2 a 
unanebre por consunción. Los tónicos que yo recomendé 
no meron mas útiles que los demás medios emlTdll 
hasta entonces. Últimamente este enfermo se síieló S 
tratamiento que le aconsejó un empírico, el que le d̂ ' 
unos pokos purgantes muy fuertes, cuya composición no 
conocía Lamer., pero que parecía ser una preparación del 
turum antmonñ ceratum (medicamento conocido hace 
tiempo y muy recomendado contra esta enfermedad). Asi 
después de haberlos lomado cayó, en medio de los mas vio 
lentos dolores de vientre y de evacuaciones abundant I 
mM en o« «fn«ope por el que creye,^„ ,us InteSdos 
que había muerto. Pero no solamente volvió á la vida sino 
que también recobró con el tiemposu salud perfecta. Cuan-
do las cartas de mi amigo lanieri me hicieron saber esta 
curación, le respondí que el efecto del drástico adminis r t 
do me parecía análogo al de las candelillas irritando la ure
tra en las gonorreas crónicas etc. 

Nos concretamos á las tres primeras citas del Organon 
á esUs tres pruebas de la mala fé de! doctor Joerg • lo res' 
tanta tiene el mismo carácter. 

Pasemos á las famosas comprobaciones que el doctor 
Verheyen pálido imitador de Jmrg , pretende haber he
cho acerca del plomo y de la belladona. 

ARTICULO 2-° 

El señor Verheyen ambiciona la aureola de erudición al 
modo de la que coren* & J«rg. Nos afirma que compro
bando las citas del Organon ha encontrado las antifrash 
El hombre de educación prefiere esta espresion al eoitetó 
mentira. Por lo que dice: «Me abslcndria de producir esta 

l ' i . 
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acusación (de Jaer̂ ;) si iio estuviera seguro de que es fun
dada, lie coniprpl̂ ado dos citas y quiero comunicar el re> 
siiltaJu.» Vorbeyen ha. praaunqiado su propia condena
ción ; en nuestro primer artículo hemos demostrado el va
lor de las acusaciones de Jcerg; para complemento de
mostramos á nuestros iuclores ios .errores que ha cometir' 
do el académico belga. 

Él señor Verh^yu}} continúa: Página 73 (del Organon) 
«La belladona pro.voqa síntomas en.^hoiwbre, cuyo con
junto forma una imagen que se asemeja mucho á la espe
cie de hidrofobia causada por la mordedura de un perro ra
bioso; enfermedad que Mayerne, Muucb, etc. (Buchhobz 
y Neinke) han curado radicalmente con esta planta.» 

«Munch preconizó en 1768 la belladona como el medio 
profiláctico y curativa de la rabia. Recomendó por otra par* 
te que qp «¡̂  df)a<iui<l9̂ ^ f>\ tratamiento local.» 

«Hqpch amp̂ ntAba gradualmente las dosis según la 
edad- De 17 á 50 años empezaba por diez granos. Llegaba 
por esta enorme dosis á envenenar al enfermo; y como 
los síntomas provocados por la belladona tienen alguna se-
meĵ î q,COI)Iĝ  hidrofobia> tstles como la sequedad, cons-
triccioii ala garganta, dificultad óimfiosibilidad de tragar 
no se vacilaba en declarar al sugeto rabioso desde que se 
manifestaban.» 

«La sola curación que cita Munch, es la de una niila de 
8 autos qfíe tomó como preservativo la belladona por espa
cio dp ocho días. Empezó el tratamiento por un purgante. 
En la intoxicación de los animales por los narcóticos, la 
curación es cierta desde que la libertad de vientre se res
tablece. Br̂ T̂ . administra como preservativo hasta ocho 
onzas en cuarenta,} tr^s djfî . De doce & qMÍeuea trató de 
este modo, todos contrageron la rabia, cuatro curaron. 
Esto es á lo que Hahnemann llama curaciones homeopáti
cas radicales, debidas á la casualidad.» 

«Entre los médicos que han curado la paaion iliaca y 
]»$ constipaciones inveteradas con las pildoras saturninas, 
se cltaái3idei}h9m. Leyendo lo que este célebre médico hn 
escrito, en vano he buscado laa pildoras saturninas,» 



- - 358 — 
Transcribimos este pasage de Veiheyí^n [Boleíin de la 

Academia de medicina de Bélgica, t. IX, num. 2, p. 114 
y IIS), y la i>luma se escapa de nnestrAs dedos. Ks impo
sible que un hombre revestido del sanio sacerdocio médico 
y que no dudamos le desempeñaba con celo, fervor y con
ciencia, haya podido escribir esto. No, si ha salido de su 
pluma diremos que no ha sido dictado por él; ha debido 
copiíf estas líneas de algún oscuro libelista alemán. No ha 
leído los escritos de Muuch (padre é hijo); no ha abierto 
jamás las obras de Sideuham: dé otro niodo no hubiera de
jado de encontrarlo. 

Pero llevemos más le|OSla defensa. Demostremos que 
no ha l«ido 6Í tetto del Organon que ataca. Tan solo 
ha sido un ciego instramento muy poco versado en lá 
historia y en la £¡60*018 de la materia médica. 

Ilahneniann se espresa asi en su Organon: «.Las pildo
ra» de plomo con las que muchos médicos han curado una 
espééie de Heó y algunas otras constipaciones rebeldes 
(Chirac, Helmont, Naudeau, Pererius, Riviiius, Side-
nh«n(V «̂i!«>«î  «* I»<>í(iugii«M, Blb&i f títlroé), iro obrad de 
una manera mecánica por i\i peSó (porque pafk (íórisé-
guir este objeto, el oro como mas pesado seria el mas 
á pt-opósito), sino como medicamento saturnino y ellos cu
raron liomeopáticatnetite.» 

Si Yerheyen hubiera leído este texto, habría visto qti* 
Hahheinánn no habla de pildoras saturninas, sino única
mente de las balas de plomo, las que á su vez egercen 
una acción mecánica y ana acción medicamentosa sobre 
el organismo. Entonces habría sido libre para atacar el 
modo de ver de Uahnemann, porque toda opinión puede 
sujetarse & la discusión; pero no lo será permitido propa
sarse hasta profanar con injurias la memoria de estu 
grande médico. 

Paira que vean nuestros lectores ^ al mismo tiempo 
aprenda Tê h<>yen á no Qirse eri adelante de cualquiera, 
cuarido el Capricho le dii'ija í eópUr ItíS ataques contra 
Hahneihann, cdpou«imb̂  laM ites comprobaciones siguien
tes hechas por nosotros. 
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I. 

Zaculus Lusilanm [Praxis medica admiranda, lib. 11, 
obs. 34., edit. Operum. Luganni, 1657, vol. I I , p. 49, ap-
pendíx] refíere la curación de una pasión iliaca obtenida 
por medio del plomo muy menudo de la caza. Desgracia
damente ha olvidado indicar el número de este plomo; ig
noramos si era mostacilla ó perdigón , y señalamos esta 
imperdonable inexactitud á nuestros adversarios, que no 
tardarán en echarnos en cara el servirnos de observacio
nes tan mal hechas. «Hic cum in agoae esset et frígido su-
dore madidus stercus per os ejiceret, variatjue interna 
et externa expertus essct, incassum tamen auxilia; post-
quam ad emolliendas faces lemiendumque dolorem in bal-
neum oleagineum duceretur, nullum levameu sensit* 
Quare 12 parvas, pilulai plúmbeas quibus sclopetarii ad 
cnecandos passercs utuntur; devoraadas dedi, quibus do
los aliquantis per conquievit, sed post tres horas iterum 
íncrevit; quumque iterum 18 piluIaS propinaren! , fsces 
redidit, etc.» 

Hacemos esta observación para que se vea lo que los 
antiguos entendían con el nombre de pildoras. 

II. 
En apoyo de la opinión de Hahaemann, de que la acción 

de las pildoras de plomo no solo es mecánica, sino también 
dinámica, espondremos en pocas palabras una observación de 
Naudeau, inserta euel antiguo Journal de Medecine, 1785, 
t. LXIV, p. 224: «Uiihombre de 24 años hacia tres días que 
padecía un cólico muy fuerte. Los vómitos frecuentes de 
materias biliosas, las deposiciones enteramente suprimidas» 
los dolores vivos en la región umbilical y al cabo de algu
nos dias los vómitos, escrementos y lavativas anuncian 
una afección iliaca. Se emplean sin resultado las bebidas 
diluyentes y mucilaginosas, los fomentos continuos, san
gría del brazo , baños y pociones calmantes; los vómitos 
estercoráceos se repetían con violencia. Se le hizo tomar 
una libra de mercurio vivo; pero este en lugar de calmar 
sirvió al contrarío para reanimar los accidentes, aumen
tando los vómitos, seguidos de la espulsion de esta sus-
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tancia metálica- Sobrevinieron angustias , sudores frios 
ó insensibilidad general. Entonces se acudió á las balas de 
plomo, que se le hizo tragar hasta el numero de calorce, 
que pesaban una libra y cuarto. Tomó tros de Una vez ca
da hora. Los vómitos se rédogeroii á la mitad en el espa
cio de cuatro horas, y en dpsdias los vómitos y los cólicos 
se curaron cumpletamente; mientras tanto las evacuacio
nes por abajo se restablecieron. Curó perfectamente.» 

Haremos notar que la diferencia de peso entre el mercu
rio y el plomo no era tan grande para que se pueda atri
buir la curación al solo efecto mecánico de la gravedad. 

Nos parece ya supérfluo esponer otras comprobaciones 
de este género , que tenemos hechas; podríamos añadir á 
los autores citados por Hahnemann, muchos otros obser
vadores que han visto.los saludables efectos del plomo; 
¿pero cuál seria su utilidad}* Está demostrado que la his
toria de la medicina posee hechos incontestables de cura
ciones de vólbulos por las pildoras de plomo. Hahnemann 
ha sido no solo un escritor verídico , sino también justo y 
reconocido p«r»todosk» talentos i que le tián facillládií su 
obra. Solo ha dicho; muchos médicos han curado una eí-
pecie de ileo. 

Michel Ettmiiller {Collegium praíicum de morbit cor-
porit humani in genere. Cap. IX. De conteníorum ttt in-
teitinia expuUione lasa, in Oper. omn., Lugduni , 1690, 
t. I, p. 117) dá indicaciones preciosas para el uso de las 
pildoras de plomo; «Internae notum est quod convéniant 
^Ío6ulisclopetorum qiiod primum credo Introduxisse Hel-
montium sine sint faeces remoratae , sive ingres'us iates-
tinorum partís jnferíoris in superiorcm. Ubi vero inflama-
tio et gangrena , et quando ingreditur superius inferius 
non coiiveniunt.» 

Se deja ver que los autores antiguos llamaban á las 
pildoras de plomo glóbulot; podemos pues pasar á la Cita 
de Sydenham donde esta espresion se enrplea; espresion 
cuyo sentido parece ha desconocido Yerheyeh. 

III. 
Thomax Sydenham [opera omaia, adit. Kuiím, 1827, 
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cap. \ . Pebres intermittenle» annorum 1661, 62, 63, 6i . 
Febris continua, p. 57] ha empleado las pildoras ó glóbu
los de plomo contra el ilco , pero sin ventaja. ¡Qué bella 
ocasión para Vcrheyen declamaudo contra Habncmann/ 
Perodiceque en vano ha buscado las pildoras saturniílas. 
Sydenham se espresa asi: Helhodus enim (ileum) curandi 
hactcnus fere incógnita fuit, quicquid nonnulli jactant de 
non argenli vivi et globulorum, quae praeterquam quod 
parum conducunt, uoxam saepe haud contemnendam in-
ferunt.» 

Es indudable que Sydenharo empleó las pildoras de plo
mo contra el íleo ; pero no deteniéndose se puede creer 
que ei ileo no ha sido curado por el plomo y que Hahne-
maun ha desGgurado el sentido de la cita. Esto es cierta-
meóte lo que Verheyen no habría dejado de hacer, si hu
biera leído á este autor. Felizmente, nos hollamos en ei 
easo de ppd̂ r responder con anticipación á esta acusación. 
Sydenham divida el ileo en dos especies: én affeclio'iliaca 
noífto, correspondiendo á la especie de ilco descrita por 
Etmiillcr, de la que se obtiene la curación por las balas 
de plomo, y en Htm febrilis, del que Etmiiiler ha dicho 
también , defendiendo el uso de la misma medicación, que 
efectivamente no ba oorresponáido cu htt mahos háüiles 
de Sydenham. En otros términos; Sydenhaní ha tratado 
la afección iliaca notha con las pildoras de plomo y ha pro
hibido su uso en la especie febril. 

¿Agraviaríamos aGrraando que nos hemos visto obliga
do» á defender á Verheyen contra él mismo? Algo de pie
dad, lectores, para este pobre sabio. Algún malhadado 
amigo le habrá dado notas tan inexactas, ó él habrá tenido 
la desgracia de tomar sus objeciones de uno de esos libe
los alemanes, que contienen infames invenciones contra 
el autor déla homeopatía. 

Hahnemann era un grande hombre; su doctrina, como 
todaot̂ ra humana, no es perfecta, pero contiene el ger
men de una reforma completa del arte de curar. Tenia sus 
debilidades, sus caprichos, pero por lo demás era todo 
un hombre d« probidad y moralidad egedtplares-
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En la junta general de gobierno de 22 de marzo se dio 
cuenta de un oficio de don Pío Hernández, en el que por sus 
muchas ocupaciones, hacia dimisión por ahora de secre-
tario de gobierno ; atendidas las razones de dicho señor 
quedó admitida la dimisión y se procedió conforme pre
viene el reglamento á el nombramiento de secretario, cuyo 
cargo le fué conferido á doo Rosendo Bustos,, que hahiU 
calle ancha de San Bernardo número k2 cuarto segundo, á 
cuyo punto podrán dirigir los socios y suscritores toilo lo re
lativo á redacción y secretarla. Últimamente se nombró 
contador á don Bernardo Sacristán,; qua habita calle de To
ledo número 30 cuarto «egundo, por dimisión de don An
drés Merino, y se admitid como socio fundador á el pro
fesor de medicina y. cirug^ d̂ n lAarip iy(arin Monaecrat, 
residente en Eurcla,-r*-BI aeciietario dA go))iflrna« Roando 
Bustos. 

^ ^ ^ \ ^ ^ ^ ^ ^ % C 

Asislimo^el domingo 17 del corriente i la reunión mé
dica que se celebró en la calle do la Paz; y si hemos de de
cir verdad fué sínduda una de las mas numerosas que he
mos conocido. Eii ellŝ  y como encargado de manifestar el 
pensamiento del establecimiento de un cuerpo colegiado de 
médicos en Madrid, lo hizo como delegado de muobot pro
fesóles el señor Caballero en un breve y sentido discurso 
afusiva á.laid«aque los demás hablan concebido : la gene
ralidad recibía coa placer el pensamiento, porque en efec
to , sea dicho de paso, ham honor á todos los que trabajen 
en este sentido, y no creemos.deba despreciarse el que si 
los médicos no nos conocemos, no nos reunimos y no nos 
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ausiliamos tanto como lo exigen nuestras necesidades pro
fesionales, miramos muy de cerca nuestra ruina. 

Una ligera oposición se hizo, pero con las tínicas razones, 
sino hemos mal entendido, de que no era asequible porque 
se oponia á nuestra legislación rigente; mas esto sobre río 
saberlu con certeza loá que tal opinaban, lleva en sí mismo 
la contestación, puesto que no se quieren privilegios, sino 
antes al contrario oponerse en cuerpo á todo lo que se apar, 
te de la linea de lá legalidad , que por desgraciaremos 
abandonada por todos los que mandan. 

Asistieron á esta reunión varios profesores de la escuela, 
la mayor parte de los médicos sino todos los del Hospital 
general, alguno que otro del militar , muchos profesores 
encanecidos en la ciencia y la mayor parte de redactores 
de periódicos médicos. Esto hace resaltar mas el contraste 
singular de uno de los profesores que tomaron la palabra 
(y á qatetí no oobocettios) porque nos d̂ jo que á pesar de 
lo respetable qUe le parecía la reunión, echaba de menos 
la aristocracia de la ciencia; no sabemos cuáles sean esta 
especie de alimañas en ninguna clase de la sociedad, 
pero mucho menos en la particular de los médicos, y si a}-
gUDashsy'qae qnÍM«apor tus prohijados hacerse llamar 
tales, nó crea el señor á quien aludimos que los médicos ni 
la profesión encontrarán nunca á su lado á tales sugetos, 
sino por el contrario de frente siempre para combatir la 
ciencia y los iatereses de los mas. 

Se nombró por último una comisión compuesta de los 
señores Garcia Caballero, Santero, Ortega y Pareja, Gas-
telo y Serra, otro de los secretarios de la mesa cuyo nom
bre ignoramos, y de otro caballero que no tenemos el ho
nor de conocer̂  pero que siendo el que dijo en su discurso 
que se opondría en todas partes al pensamiento , se ré en 
la pr«cÍ8Íon de combatir eternamente con la comisión , ó 
de hacer dimisión de la confianza con que la reunión le . 
honró. Si está en ánimo de sostener las ideas que en la 
reunión emitió , seria muy laudable so decidiera por reti
rarse, y ya qne no le anime el espíritu del pensamiento, no 
servir al menos de estorbó. 


